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  Prefacio




  “¿Me Amas? Una mirada sobre la castidad matrimonial” es el título de este libro del P. Carlos Padilla. No es común unir esa pregunta con el tema de la castidad matrimonial. Muchos piensan que la castidad obstaculiza el amor. Quien lea este libro llegará al convencimiento de que, por el contrario, la verdadera castidad protege y ennoblece el amor. Justamente el respeto, el cuidado, la delicadeza con que lo trata el tú son una manifestación clara y signo inequívoco de la autenticidad de su amor; de un amor puro que ha superado el egoísmo.




  La castidad no es un freno, es una virtud, es decir, una fuerza moral positiva, que enaltece la persona. Es el signo de un amor que plenifica e integra lo sensible y sexual en la totalidad de la persona, dignificándola y elevándola a un nivel superior de humanidad, libertad y armonía.




  Este pequeño libro toca y marca la existencia y el estilo de vida de los esposos, abriéndoles una fuente de felicidad, para muchos desconocida. Su lenguaje sencillo y profundo, permite una fácil comprensión, abre nuevas perspectivas y señala caminos concretos de crecimiento. No se centra en las normas ni en el temor o el pecado. Por el contrario, permite a los esposos descubrir la castidad en un contexto enteramente positivo, del verdadero amor, de ese amor que regala una felicidad matrimonial única.




  El autor habla de una castidad “matrimonial”, es decir, no solo individual. Su perspectiva tiene como mira la construcción del “nosotros”, no solamente del yo. Supera así una sexualidad marcadamente egoísta, que instrumentaliza al tú, y centrada en una genitalidad despersonalizada.




  Este libro es un llamado a construir desde la armonía, desde un intento de integridad que permite ver a las personas que queremos y a nuestro entorno, en el horizonte de Dios. Ciertamente la castidad, como toda virtud, no es fácil conquistar, pero, con la gracia de Dios y nuestra cooperación, es posible. Caídas, habrá muchas, pero el volver a comenzar siempre es necesario, intentar estar en sintonía con lo que Dios quiere y ha inscrito en nosotros -varón y mujer- da frutos de paz interior y alegría.




  El P. Carlos Padilla, muestra en este texto una actitud valiente, que arroja nueva luz sobre este tema tan central y vital. Muchos esposos encontrarán en él caminos de superación de los variados conflictos que trae consigo el desorden de la vida sexual y, a la vez, la alegría de poder irradiar una felicidad matrimonial que hoy tanto necesitamos. Este es un libro no solo para leerlo; es para conversarlo, para discernirlo, para compartirlo.




  P. Rafael Fernández de A.




  Introducción




  La vocación matrimonial es una aventura de largo recorrido. Tan largo que nos lleva a la vida eterna. Dios nos ha soñado juntos para siempre y no nos deja solos en el camino, nos acompaña en cada paso para que vayamos construyendo nuestra vida sobre la roca de la fidelidad, sobre su propia roca. Queremos descubrir ese sueño que Dios sueña con nosotros. Queremos saber cuál es el rasgo de Cristo y de María que estamos llamados a encarnar en esta tierra como matrimonio. Cuando nos casamos todo se viste de esperanza. Muchos matrimonios al comenzar piensan que nada es tan difícil como otros les han dicho. Creen que los temores que otros tienen en ellos no se van a dar. El amor primero está en su momento de mayor alegría y entusiasmo. Todo parece fácil. Incluso los defectos del otro nos hacen gracia. Nos reímos de nuestras propias torpezas. Las debilidades de la persona amada nos enamoran más todavía. Nos miramos y nos conmovemos con la belleza del otro. Soñamos con las altas cumbres, y confiamos en vencer la mediocridad de una vida sin altura. Aspiramos a lo máximo, no tenemos miedo al esfuerzo. Al comienzo nuestra vida juntos suele ser un paseo cómodo y placentero. Muchas veces les digo a los novios que ojalá, al celebrar sus bodas de plata o de oro, puedan decir que se aman más que ese día de su boda. Que su amor sea más hondo y sincero con el paso de los años. Que hayan sabido sufrir juntos y las heridas los hayan hechos más capaces para el amor. Que su amor sea más de Dios, menos ingenuo, más maduro. La vida es larga, el camino a veces duro. Los años pueden desgastar el amor y llenarlo de amargura, de resentimiento, de rencor que no se olvida. O puede ser, por el contrario, que la vida nos haga más de Dios, más hondos, más generosos. El paso de los años nos permite crecer o menguar, madurar o seguir siendo infantiles, avanzar en santidad o quedarnos anclados en una vida mediocre. El día de nuestra boda comenzamos una carrera, un camino sagrado, una aventura en la que Dios es nuestro guía y Padre. Lo sabemos, no vamos solos. Nada se logra sólo con nuestro esfuerzo, eso no basta. Somos frágiles. Contemplamos a María en el Santuario y decimos: Nada sin ti, nada sin nosotros. Miramos con un profundo anhelo, y a veces con impotencia, el ideal por el cual nos dijimos ese sí para siempre, para toda la eternidad. Notamos lo lejos que estamos de lo que soñamos. Pero no nos desanimamos, queremos más, siempre queremos más. Queremos que en nuestro amor se vea la luz de Dios. Que puedan decir los que nos miran: mirad cómo se aman. Queremos dar paz a muchos. Queremos que nuestro hogar sea hogar para tantas personas sin hogar. Que nuestro amor sea fecundo. En hijos propios, en hijos espirituales, en vida de la que muchos puedan vivir. Sí, la fecundidad es de Dios, la semilla siempre es nuestra. Nosotros sólo sembramos. El fruto es suyo. Nuestro es el sí que nos damos cada día. De Dios es el sí con el que nos bendice cada mañana. Nuestro sí primero, el del primer amor, se ha de renovar cada mañana, cada noche, a cada hora. En momentos de luz y en momentos de oscuridad. En días de Tabor, cuando lo vemos todo claro y en días de Calvario, cuando el cielo parece oscurecerse. Es el sí primero, el de la fidelidad a nuestra vocación. Ese sí a veces trémulo y vacilante, ese sí que se hace roca al descansar en Dios. Sabemos que sólo cuando vivimos cerca de Dios, de la fuente de vida, tenemos una luz diferente. Nuestra forma de vivir, de mirar, de hablar, de amar, refleja el amor de Dios. Que al mirarnos como esposos veamos a Jesús el uno en el otro. Que al mirarnos los otros vean a Jesús en nuestro amor. Sólo será posible si estamos unidos a Él. Es un misterio. Surge algo especial a partir de su presencia en nuestra vida. Nuestro amor humano se hace divino. El corazón se llena de vida y esperanza. Vale la pena dar la vida por amor. Jesús quiere encarnarse en nosotros, en nuestra unión conyugal, a través de nuestro amor tan limitado.




  Sabemos que seguir a Jesús significa vivir como vivió Él. Los consagrados viven su pertenencia al Señor en el seguimiento fiel de los consejos evangélicos. En la forma de vivir la pobreza, la obediencia y la castidad imitan la vida de Jesús. Siguen sus pasos. Los pasos de Aquel que vivió consagrado a su Padre y a los hombres. Aquel que vivió la pobreza más absoluta, la dependencia más honda de ese Padre que guiaba sus pasos. Viven castamente como Cristo que vivió célibe. Aspiran a vivir la santidad unidos íntimamente a Jesús. Se desprenden de sus ataduras para depender sólo de Dios y confiar en su cuidado y cercanía. Aprenden a obedecer a Dios en la Iglesia, en su comunidad, siguiendo los pasos de Jesús que aprendió sufriendo a obedecer. Viven la obediencia a Dios en lo cotidiano. Las personas consagradas viven los consejos evangélicos de acuerdo a su estado de vida. Pero todos los hombres estamos llamados a pertenecerle a Dios en nuestra vocación. Cada uno con su propio camino. Dios quiere que nuestra voluntad, nuestro corazón, nuestros pensamientos, giren en torno a Él. Queremos que, en nuestra forma de pensar, amar y vivir, resplandezca el rostro de Cristo. Queremos entregarle a Dios cada día nuestra vida. Por eso queremos mirar nuestra vida matrimonial a la luz de los tres consejos evangélicos. Los consejos evangélicos, vividos de forma plena, con nuestros límites y debilidades humanas, nos ayudarán a ser fieles a nuestra misión. Queremos aprender a vivir en familia la pobreza como la vivió Jesús. No es la pobreza que viven los consagrados. Vivimos en el mundo pero aspiramos a vivir con austeridad y generosidad. Queremos vivir la pobreza de los pobres de espíritu, que confían ciegamente en el Dios de sus vidas. Su única riqueza es tener a Dios. Queremos ser pobres para depender sólo de Él. Confiar en sus planes. Abrazarnos en nuestra fragilidad a su voluntad. Despojarnos de nosotros mismos por amor al otro. Aspiramos también a vivir la obediencia al querer de Dios en cada momento. Ser obedientes a Aquel que conduce nuestras vidas. Dios quiere que aprendamos juntos a obedecer su voluntad. En oración queremos descubrir sus planes cada día. Dios quiere que como esposos nos obedezcamos mutuamente. En el deseo de la persona amada está también oculto el deseo de Dios. La docilidad para la obediencia es un don que anhelamos. Nos cuesta ser dóciles. Queremos ser dóciles para dejarnos hacer por Dios. Queremos también aprender a vivir la castidad matrimonial en un amor fiel y profundo. Cuidar el amor primero que Dios sembró en nuestros corazones. Cuando ese amor palidece, deja de brillar la luz de Dios en nuestro amor. Cuando me acerco a mi cónyuge me acerco a Dios. Me arrodillo ante aquel que me muestra con su vida cuánto me quiere Dios. Nuestro camino de santidad consiste en vivir nuestro amor humano con la misma profundidad con la que Jesús nos ama. Queremos amarnos para siempre, con el cuerpo y con el alma, sin escatimar, dándonos sin reservas. Voy a detenerme en estas páginas en el consejo evangélico de la castidad matrimonial. Me detengo en él tratando de profundizar en los distintos aspectos que contiene. Creo que nuestro amor casto es ese ideal al que Dios nos llama. Un amor casto, grande y fiel. Un amor puro que nos permita ver a Dios cada día en la persona a la que más amamos.
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  La castidad matrimonial




  Al hablar de castidad matrimonial resuenan en el corazón mensajes negativos y limitadores. La castidad matrimonial parece de primeras una contradicción. Al hablar de castidad pensamos en la vida célibe de los consagrados a Dios. Unir el matrimonio y la castidad a muchas personas les sorprende. A veces vemos la llamada a ser castos y puros como algo opuesto a una vida matrimonial armónica en la que el cuerpo y el alma se donan por entero. Se ve la castidad como el límite a nuestra entrega. ¿Hasta dónde podemos llegar? ¿Qué podemos hacer y qué se sale fuera de los límites del matrimonio? ¿Qué permite la Iglesia? ¿Qué prohíbe? Muchas veces nuestra moral sexual ha estado centrada en los límites y en los mínimos. Vemos más las sombras que la luz. Lo que no se puede hacer más que lo que se me anima a hacer. Nos cuesta ver las posibilidades y los desafíos. Más que desarrollar un amor pleno, buscamos los límites, pretendemos que nos digan hasta dónde podemos llegar. Queremos saber hasta dónde me ampara la norma y a partir de dónde estoy fuera de lo que la Iglesia defiende. Algunos prefieren buscar un sacerdote benévolo que les diga que lo que hacen no es pecado. Para tranquilizar la conciencia. Esta forma negativa de ver la moral la tenemos muy metida en el alma. Vivimos poniendo límites y tratando de mantenernos dentro de los mismos, para no sentirnos fuera de la Iglesia. Cumpliendo, pasando por esa fina línea que divide lo que está bien de lo que está mal. Pero entonces, ¿en qué consiste la castidad matrimonial? Cuando me detengo a leer el Catecismo de la Iglesia Católica descubro que la castidad es «una virtud moral y también un don de Dios» (C.I.C. n.2345). Una virtud a cultivar y un don que se me regala. El Catecismo también dice que: «La castidad significa la integración lograda de la sexualidad en la persona y por ello, en la unidad interior del hombre en su ser corporal y espiritual» (C.I.C. n.2337). La sexualidad ha de estar integrada en todas las facetas de nuestra vida. Pero, mirando nuestra vida matrimonial, ¿nos basta con esa definición algo parca? ¿De qué estamos hablando realmente al hablar de la castidad? ¿Qué soñamos? ¿A qué aspiramos? ¿Cómo podemos vivir la castidad de una forma sana y santa en el matrimonio? ¿Cómo llegamos a amar de una forma más plena y armónica?




  Cuando pienso en la castidad pienso en algo más amplio que en el control del instinto sexual. Una persona casta es una persona íntegra. Es aquel que se posee a sí mismo, que tiene los distintos aspectos de su vida integrados. Es aquel que no se desparrama en el mundo, en los demás. Tiene un centro en el alma, un mundo propio, un núcleo. Es alguien que ama con toda su alma y con todo su cuerpo. Se posee para darse de forma exclusiva a alguien. Es algo sagrado. Es el misterio más bonito y profundo del matrimonio. Y en él está Dios. Es el movimiento de ser y darse, de ir hacia el otro y de guardarse. Porque en el matrimonio tampoco me diluyo en el otro. Me guardo cada día y me doy al otro cada día de una forma como no me doy a nadie. Al darme no caigo en los escrúpulos. No busco continuamente dónde está el límite en el ejercicio de la vida sexual. Amo con todo mi ser. Con toda el alma, con todo el cuerpo. Pero antes de darme en el amor, me poseo. Es importante cuidar mi mundo interior, mi relación personal con Dios, el jardín de mi alma donde habita de forma especial, el océano interior en el que me sumerjo cuando me encuentro a solas con Él. Y por otro lado, me doy desde lo que soy al otro, desde ese mundo propio que sólo se abre para él y para Dios. Una persona casta es aquella que está guardada. El pudor protege su alma, su ser más profundo. Es aquel que ha sabido ahondar y se conoce. Conoce sus pasiones y debilidades, sus fuerzas y tentaciones. Sabe lo que hay en lo más hondo de su ser. No teme las sombras. Vive en la luz. Se ha guardado. O bien para entregarse totalmente a Dios en la vida consagrada. O bien para entregarse a aquella persona a la que ama. Vive la paciencia del amor, que se construye sobre la entrega generosa y la renuncia consciente. Sabe que por amor se lo entrega todo a Dios o a la persona a la que le ha entregado su vida. Sólo puede dar lo que tiene porque se posee, se conoce y se ama. No vive escondiendo su verdad. Vive la verdad con inocencia. Es aquella persona que mira su vida con ingenuidad, con mucha paz. Su pureza está en su forma de ver la vida, a las personas, el amor. Una persona casta no vive buscando los mínimos, pretendiendo saber hasta dónde puede llegar. Se da sin límites. Se guarda sin límites. Se entrega totalmente. Se reserva totalmente para Dios si es consagrado. La castidad es la virtud que habla de un alma magnánima, grande, sin límites. Que sueña con los mares más profundos y se eleva a las cumbres más altas. La castidad es una gracia, un don, que se construye sobre la belleza de un alma inocente que sólo busca amar desde la verdad. Es cierto que estamos heridos por el pecado. Esa ruptura nos divide. Y se convierte en misión de nuestra vida llegar a poseernos, tener una sana armonía, unir el corazón y la razón. Que la voluntad esté llena de alma. Que nuestra vida, dentro de sus debilidades, esté en una sana armonía interior. El poseernos para poder darnos es tarea para todo el camino que tenemos por delante. Se convierte en ideal y en misión. Vivir la castidad no es entonces un deber sino el sentido de nuestra vida como cristianos. Vivir castos es vivir esa integridad que anhelamos. Es vivir el amor en plenitud.
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